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scuchar a Ángel González en este magnífico

trabajo no sólo nos permite disfrutar de su

poesía y de su inconfundible voz, sino
acercamos también a su alma acariciada esta vez

con la sensibilidad del cantautor y poeta, Pedro

Guerra. En esta obra conjunta ambas generaciones

se encuentran y al fundirse han conseguido una

obra verdaderamente maestra, imprescindible

referencia poética y musical de nuestro tiempo
presente. La Palabra en el Aire -como bien diría su

admirado Antonio Machado- es poesía o "palabra

en el tiempo", versos que nos hablan de un latir

íntimo y sincero fruto de su experiencia vital,

embellecidos con la calidez que proporciona el
peculiar intimismo musical de Pedro Guerra con

quien Ángel González -como si del nieto favorito

se tratase-, ha querido compartir cada uno de sus

veintiséis poemas en una cuidada edición que es

todo un elogio de buen gusto.

Comienza el poeta con una bella reflexión

sobre su propia construcción personal en Para que

yo me llame Ángel González "para que mi ser

pese sobre el suelo/ fue necesario un ancho espacio/
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y un largo tiempo". Seguidamente, nos detalla sus
débitos amorosos en versos llenos de ternura como

en Estos poemas "los desencadenaste tú", mientras

reflexiona sobre el paso del tiempo en Entonces,
"en los atardeceres ... " o en Así nunca volvió a ser

porque "Allí me dejó un día de verano/ y jamás

regresó". Entretanto, nos habla también de cómo

fueron llegando los sucesivos Cumpleaños de

amor, siempre con un mismo regalo, sus eternas

preguntas" ¿Cómo seré yo/ cuando no sea yo?",
y también con el mismo deseo de encontrar

respuestas en el río de la vida: Por aquí pasa un

río, "si vas deprisa el río se apresura! si vas despacio
el agua se remansa".

De igual forma bien sugerentes son en La

Palabra en el Aire las incontables referencias que

Ángel González nos ofrece sobre la existencia del

ser amado, como en Muerte en el olvido, donde

aborda esa hermosa reflexión referida a que

existimos porque alguien se acuerda de nosotros

y no al revés: "Yo sé que existo/ porque tú me

imaginas/ ... Pero si tú me olvidas/ quedaré muerto

sin que nadie lo sepa". Tras la separación amorosa,




